
“Cónclave” tiene mucho aire a
bestseller, y de ahí proviene buena
parte de sus debilidades, pero
también de sus fortalezas. Es una
película de consumo fácil, pero lu-
josa y cuidadosamente hecha, con
giros y vueltas sabrosas en la tra-
ma, pero que a las finales no llega
demasiado lejos en ninguna de
sus posibles exploraciones: emoti-
va, teológica, existencial o políti-
ca. Algo deja, pero no mucho.
Ahora, ¿importa eso demasiado?

La cinta abre con un Papa re-
cién muerto por causas aparente-
mente naturales, y el cardenal
Lawrence (Ralph Fiennes), muy
cercano a Su Santidad, será el res-
ponsable de organizar el cónclave
de cardenales que elegirá a su su-
cesor. Tres semanas más tarde
presenciamos los últimos detalles
de la preparación, los cardenales
que comienzan a llegar y las pe-
queñas conversaciones entre ban-
dos que empiezan a vislumbrarse.
Lo que vendrá luego será una so-
terrada guerra de posiciones, una

lucha sin cuartel, con muy poca
discusión sobre el mérito de los
candidatos, el poder de su fe o de
su discernimiento, pero sí sobre si
sus posiciones políticas, que no
son finas ni matizadas, sino sim-
plemente calificadas en liberales o
conservadoras. Con la excepción
de Lawrence y el carde-
nal Benítez (Carlos
Diehz), nadie parece
actuar movido por la
fe, el espíritu santo o el
bien de la Iglesia. Lo
que importa es el po-
der. Las dinámicas que
se observan se parecen
mucho, entonces, a có-
mo podría la elección
del líder del partido en
un régimen parlamen-
tario, lo que no sorprende dema-
siado si uno recuerda que Robert
Harris, autor de la novela en la
que se inspira la cinta, es británi-
co. Si bien, poco se conoce sobre
las auténticas tensiones que se
dan en un cónclave de la vida real,
los auténticamente católicos ten-
drán sobradas razones para decir

que todo esto se ilustra de manera
algo gruesa y caricaturesca, y ra-
zón pueden tener, pero, de nuevo,
¿importa demasiado? La cinta
imagina una versión suntuosa de
lo que nunca se ha visto y lo hace
de manera tal que no deja de ser
atractiva: conversaciones electo-

rales en vanos de esca-
leras de un enorme edi-
ficio vaticano, cuchi-
cheos en salones augus-
t o s , v o t a c i o n e s
solemnes bajo los fres-
cos de Miguel Ángel en
la Capilla Sixtina, dis-
cusiones en los marmó-
leos pasillos y dormito-
rios de la Casa de Santa
Marta, donde duermen
los cardenales durante

el cónclave, muchos más elegan-
tes de lo que verdaderamente son
en la vida real. Súmese a eso, pa-
ños y paños de trajes cardenali-
cios, de rojo intenso, negro y blan-
co, más grandes cruces, anillos y
tocados y se tiene una película de
colores llenos, de dramáticos cla-
ros oscuros, que avanza sin gran-

des errores sobre un guion pulido,
que muestra pocas fallas, aunque
tiende a sobregirarse. ¿Pero no
son acaso así los bestsellers, siem-
pre algo sobregirados?

Sí, “Cónclave” parece una pelí-
cula seria, pero solo lo parece. Por
debajo es un producto popular, li-
gera de digerir, fácil de seguir, con
moral de serie televisiva, lo que no
es raro si recordarnos que su di-
rector, el alemán Edward Berger,
se formó dirigiendo para la televi-
sión. La cinta podría haber explo-
rado los problemas de la fe, podría
haber explorado las tensiones de
una iglesia que pierde devotos rá-

pidamente, podría haber aborda-
do los caprichos de la gracia, sí, to-
do eso es posible, pero Berger no
es ni pretende ser Bresson. Su
fuerza está en la dirección de arte,
en mover la acción fluidamente y
en sacarle partido a la plebe de ac-
torazos con que trabaja en papeles
relativamente menores, como
John Lithgow, Stanley Tucci e Isa-
bella Rossellini. Es cierto que Tuc-
ci nunca da con el tono cardenali-
cio, menos aún como un cardenal
papable como se supone que es, lo
que incluso en el registro que la
película se propone es una falla
mayor. La Rossellini, casi sin ha-

blar, en cambio, está impresio-
nante, y más todavía puede decir-
se de Fiennes. Su Lawrence se lle-
va la película en los hombros y le
entrega al personaje las tensiones
de un hombre que duda, que pese
a ello intenta hacer su trabajo lo
mejor posible, que no es ingenuo
y que, sin embargo, guarda sufi-
ciente fe en que el cónclave como
para, Dios mediante, protegerlo
más allá de su propio prestigio.
Hay algo en él, en su tono, en sus
silencios, en su arrojo, que lo hace
un personaje mayor en una pelí-
cula que no está por completo a su
altura.
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“Cónclave”:

Ralph Fiennes en el papel del cardenal Lawrence, protagónico en los laberintos de “Cónclave”.
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